Memoria de la Conferencia internacional de la  OIT, 1990
La OIT en la memoria de su conferencia internacional de 1990 menciona: “Ante todo, debe subrayarse la existencia de un problema fundamental que condiciona prácticamente todas las discusiones sobre la política ambiental: el de cómo compartir equitativamente los costos y beneficios de la política ambiental. “¿Quién ha de costear la mejora del medio ambiente?” Es un asunto que ha de discutirse y resolverse a todos los niveles, desde los puntos de vista del consumidor, los trabajadores y los empleadores, y desde la perspectiva de las instituciones locales, nacionales, regionales e internacionales.”

El desarrollo sostenible supone que estos costos ambientales y sociales, que en el pasado han sido “externalizados” por la industria y la sociedad en general, se “internalicen” en lo sucesivo y se reflejen en los costos de mercado de los bienes y servicios. Este proceso de internalización está siendo impulsado por los agentes del mercado y los grupos de consumidores, por la nueva regulación legal —incluidos los denominados instrumentos económicos— y por las propias empresas. Sin embargo, las posibilidades de éxito de este proceso de integración de los costos sociales y ambientales reales de la producción y el consumo estarán en función de la aplicación de nuevos esquemas de colaboración, comunicación y participación en el proceso de toma de decisiones. Las organizaciones sindicales y empresariales tienen una función vital que desempeñar en este proceso, concretamente, en las fases de diseño, aplicación y supervisión.

En el capítulo 4 de la Agenda XXI, titulada “Esquemas de consumo cambiantes” se propugna la adopción de medidas tendientes al logro de los objetivos siguientes:

(a) Promover unos esquemas de producción y consumo que tiendan a reducir la presión sobre el medio ambiente y satisfaga las necesidades básicas de la humanidad.

(b) Mejorar el conocimiento de la función del consumo y del modo de crear unos hábitos de consumo sostenibles.

En el capítulo se reconoce asimismo abiertamente la necesidad de incrementar sustancialmente el consumo de productos básicos de millones de personas que viven en muchas regiones del mundo actualmente sumidas en la pobreza y estrechez más absolutas.
La ONU en su 45° período de sesiones, celebrado el 22 de marzo de 2006 y del 7 al 16 de febrero de 2007, la Comisión de Desarrollo Social examinó el tema prioritario del ciclo de examen, “Promoción del empleo pleno y el trabajo decente para todos”, y los planes y programas de acción pertinentes de las Naciones Unidas relacionados con la situación de distintos grupos sociales. Y en uno de sus puntos de acuerdo recomienda:

“17. Debería recalcarse la importancia del sector privado en la creación de empleos sostenibles y productivos. También son dignos de consideración el desarrollo empresarial, la existencia de un entorno propicio para las pequeñas y medianas empresas, la educación y la capacitación, unos métodos que requieran un alto nivel de mano de obra, unas políticas laborales flexibles, la “flexiguridad” (libertad de los empresarios para contratar y despedir a los trabajadores sin dejar de garantizar la seguridad laboral y económica de éstos) y políticas laborales eficaces para la gestión del cambio. También se aboga por establecer incentivos para la creación de empleo mediante la inversión en sectores productivos, la transferencias de tecnología, la microfinanciación y el microcrédito, la promoción del empleo en las zonas rurales y los programas de obras públicas.”

Tanto los métodos que actúan en el “último eslabón de la cadena” como las tecnologías productivas limpias repercuten directamente en la protección y creación de empleo. En muchas regiones del mundo, especialmente en los países industrializados y las economías en transición, las operaciones de limpieza y corrección abren importantes posibilidades de creación de puestos de trabajo. Al mismo tiempo, las tecnologías productivas limpias constituyen una nueva y prometedora industria que permitirá la creación de puestos de trabajo y que, por supuesto, precisará recursos adicionales para satisfacer las necesidades de formación y cualificación. Lo que rebela la necesidad urgente de que los trabajadores activos en la solución de los problemas planteados por la regeneración del medio ambiente reciban una formación efectiva en la salud y seguridad en el trabajo y el medio ambiente. 

A pesar de la considerable preocupación producida por los posibles efectos negativos sobre el empleo del creciente control y reglamentación en materia ambiental, si los controles y reglamentos se diseñan correctamente pueden contribuir a la creación de puestos de trabajo, mejorar la calidad del medio ambiente y fomentar los resultados de prevención de la política de salud y seguridad en el trabajo.

